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—Con lécba zy de lebrero último nos escriben de

Granada :

Hov ha ocurrido en la aúdiencia un suceso digno

de la corte de Cárlos el cere<nouioso. l,os abogados

Torres-Pardo y Cástro, .Se presentaron por primera

vez en aquel tr ibunal con el nuevo tráge de toga y su

gorra corresponiliente, que por cierto es mucho mah

üoble y elegante que
la caduca"y' ridícula golííla.'

Ambns profesores manih ataron antes de subir á es-

trados que í<ensában hablar cu biertos, parque
el Real

llecreto q<té designa minucio<amente las diferenciás
D

del vestido entre mágistrados y simples jurisconsultos,

no previene qne estoestengsn la cabeza desnnda mien-

tras aquellos la llevan cubie< ta. Ademas, que por
laá

palabras del espresago decreto se ínñeré que la gorra

es parte del trage como ei morrion Rel umforme en-

tre los militares, y esta es la inteligencia que le llan

da<lo los mismos magistrados eu "el' mero hecho de

usarla constantemente. Estos y otros eran los funda-

mentos en que apoyabán su. décision los mencionados

abonados peró, habiendo lle<ado su intencioa á no-

I P

ticla de los mayistretlos de la Real audieucia, no han

D'

qnerido tolerar lo que en otro tiempo no tuvo repa-

ro en consentir la gótica cllancillería del iuqnisi<o< ial

Felipe ll con su alteza al cantó y
sus pretensiones de

magestad. Torres—Pardo fue lis<nadé en secreto á lá

sala~, donde se le procuró inclisar á que
hablase des-

cubierto; pero senégó'á ello por nodeptimir lssprer-

rogativas de su clanse, su irrevocable determinacinn,

determinó á la audiencia i susspenderla vista del ilícito

que
liabia señalado. Se dice que

el tribunal va á

consultar al gobierno s<ibre estet punto, y
es <le esl<e-

rar que su resolucion sea anáínea al eepiritu del n<i-

ino'Réal decreto, porque
el it "iré",<liátintivo cofre

ministros y aboca<tos constaté en la ínedalla< y vuá<ev

cíllos, cuyos síg<nós de diferencié éra: hobrsd<i<llenleB.

Báátanótes'pb ia qlié' todévia< se qtüáíera'anadir oti á'dé-'.

iyeostracion <jnjeees tnasdeíáuütillacíón ',<lúe <le résjjéi<j,
Dl l

'' '

1 '"I e<r!I

(R llf )

—Se díce que una divisinn del ejército se <lirije bá-

cia Plencia por
el camino de la P<n<a úe Orduña y

qne el general Córdoba se halla en Vítoria desde

el zz.

—De Cuenca con fecha t. del actual dicen lo que

sic ne.
D

En Trilla recibió Batanero doe pliegos y muchisi-

mos confidentes, lo mismo en Víííanneva de Aieoron,

Peralejose Orca, Orihuela, Alustante y demas Pue-

blos que recorrió; yo
me he alojado en muchor dé

ellos con el brigadier Loí!ez en las casas de los curas¡

que es donde.aquel eaóecijla se. aloja, y, con sagaci-

dad he adquirido estas notiiiáe. Batanero péga muy

bien las con ftdencías, y ademas de llevar una carga

de dinero saca en los pueblos ln qne
le da gana, con

lo que muy bien puede pagar los recados. motivos por

los que
se ha podido escapar.

Al alcalde dc Trillo que

le colió el parte <pte
daba de haber entrado el cabeci-

lla en Cifwentes, l<or haber esperado á, darlo cuando

estaba muy cerca, despnre de habeilo frnido eon él

cinco días c<rrisiguió la libertad por áooo reales. á Ha-

brán hecho los majistrados de 'Güadalcjara láe opor-

tunas aveticuactones para
descubrir á los preciadores

N

de tales servicios á Batanero? 1Háhrán hecho las con-

ve<<ientes para correjir á los qne
con éi se fueron de

los pueblos de dicha provincia, y que
viendo que la

faccion uo progresaba
ni j<odian conti<etir con los

uavarros en córier, sn voívieion á sus casas, en don-'

de estan aeqzapados e perando mejor ocasion? Bata-

,p,'
nero llegó á Judés con seis rárgas de fusiles ; en Tri-

llo no tenia ya
sino tres, y en Alustante ninguna :

á Se habrá averiguado doude estará ocuho este arma-

mento?
—Parece que los nacionales mo< ilizados del princi-

pa<lo de Catáluñta sufren «lguna iaha en sns j<agas;

esto déHe llamar la atencioo dél gobierno, para
im-

pedir que la necesidad llegue a deeea-<ar el pais.

— l os iccciosos ban entrado Iiitimamenle en la

yiiia de <gfi<nfürte (Luge) y j<rocedieron al' saqueo
de

todas lss casas de lós patriotas, cnyo pillage se calcu-

la en Iuss de dos miRoues de realce. íA).
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. EL JOROBADO.

Espectáculos de hoy.

TEATRO DEL PRILSCIPZ. A beneficio de la cczxozn Tececa

Baue. A lea'cievide la noche. Sinfonia. Lez Vierto y cl Semiem-

rieia, comedia naeta. Introduccion de la ópera de Chiaea di

Rcaeembcez. Duo de la libertad de b ópera I Pueitani. Y la

picas mzeva.Los tuontes omarilloi. Sirifonia bailable dc Flcrca-

zlantc

4 5 2 4 58 A S .

REFLEXIOztZS FILOSOFICAS ZZDZIIKZADAS A LOS

JOROBADOS.

Antes ile entrar en materia quiero informar á mis

lectores sobre el orígen de estas reflexiones que so-

meto á su juicio ilostrado. E<n las investigaciones del

entendimiento humano suele suceder que las cosas en

apariencia menos conexas, examinadas con cuidado

tienen íntima conexion; y si fuera dudosa esta verdad

dejaria ile serlo para cualquiera que cou atencion lea

este artículo.

En una de las sesiones de córles, á qne tuve el

gusto de asistir, oí con parlicnlar placer al seuor

zuinistro de la gobernsci n lss siguientes llalabras:
"be adquirirlo mis ovnocinzienioi en. inieitrvs avtvrei

antigvoi" y fue taí y tanta la impresion que me hi-

cieron que'desde enionces acá no he dejado un punto
de peosar en ellas. Estaba yo en el error de qne la

mayor parre de nuestros antiguos autores dehián
ronsuliarse solo para estudiar la lengua y apren-
der algunos hechos, porque la lengua y los he-
chos no se intentan ; pero nunca babia pensado
que podia aprenderse' en elías la teoría de la liber-

tad, ni la ciencia de la administracion, especial-
mente esta, que cuenta pocos años de ex.istencia.
Bueno será, me dije á mí mismo, ojear nuestros au-

tores antiguos; y la casualidad puso en mis manos las

añajésimas y rancias obras de Rivadeneira, donde está

enterrada una buena parte drl idioma castellano,yen
las que leí estas palabras : Han sido tantas las perio-
nas qne haa brotado en breste' tiempo, y han salido
con nuevas lnvenolonee y artificio para engaaar af
mundo io capa y color de :ll hartad y patriotiiviv, y
tales fas rezzelaciones

qae heznfingido, y las llagas
que han pintado y represeritado en iui'cuerpos, que
con rasca ie puede tener este por an goriero de tri-

bzzfavion terrible. Otra lribolacion hay mas terrible, y
es la de verse encima una joroba que nos abruma y
acongoja en vida, y que asida sieinpre á nuestras es-

paldas, baja con nosotros á los a bísmos lle la eterni-
dad. Esto me decia ya soltando el libro

y tomando
otro, no menos antiguo y rancio, forrado de perga-
mino, meado de ratones

¡ para dístraermtt de la pnena
que me causara tan trisle reflexion. Ehfrg<rte por él
adelante y topé con esta sentencia : para nada te ne-

cesita eaas filatnfía qae para ozcr fo que todos tie-
nen delante de (os oqot, la cual abrió los mios y los
hizo ver que cuanto leoian delante áo eran mas que
jorobas y cosas jorobadas : jorobada aozla la libertad,
jorobada la justicia, joróbáda la verdad, jorobada la
razone Todo está jorobado; y estudiar la verdad seria
imposilzle sin hacer una clasifzcacion del infinito nú-
mero iíe jorobas que se ofrecen á la contemplacion
del esíáritú filosófico.

No cooozco ninguna buena clasiíicacion de ellas,
y me parece que si la historia natural ha teuido uu

Liceo, el Lineo de las jorobas lodavia no ha nacido.
Entre tanto pienso que el fundamento de una buena
clasifiracion de ellas no artificial sino natural seria
el examinarlas: t. baja el punto de vista aatóptico,
es decir, la impresion inmediata q»e producen eu

nuestra vista ; z. bajo el puutode vista eryptoríitico,
es decir, determinar lo que hay de oculto en ellas;
fl. bajo el punto de vista tinponómico, es cleoir¡todo
ló relativo á las leyes de sus variaciones i y $. bajo
el punto de vista eryptolojico, es decir, lo que háy
todavia mas oculto que lo determinado por el segundo
punto de vista, couzo snn las investigaciones sobre el

eolacedelascausas y los eíéctos.Estos cuatro puntos de
vista abrazan todo lo que es posible conocer relativa-
mente á un objeto.

Esto sentado he comenzado á clasiíicarlas, y lue-

go que coocluya tan importanletrabajoe ledaréá luz

pública conleolándome por ahora cou referir la cla-
sificacion usual, y notar una nueva especie no muy
conocida.

Sou, pues, las jorobas triangulares, cuadrsrlas,
piramidales, circulares, elíplicat, elipsoidales, esfe-

roidales,conronoidaíes, paraholoidales, hiporboloida-
les, evolutas ¡evolvibles ¡evolvenles, involutas.... y no

las enumero todas para dejar algo ríne zlecir de las de
la nueva especie masarriba indicada:y tienenestas una

lormaiul
o onerii, y la propiedad muy singular de es-

tender por donde pasan cieno gasmorrifero que con mas

violencia que nna epiiíemia destruye un pueblo entero.

Jorobas bastardas, rebeldes á toda clasiíicacion.

Aquéllos á quienes la naturaleza con mano aira-
dai se las ha.clavado en la espalda son los hombres
mas detpstábtles del inundo. Han resuelto vengarse en

todos de toilos los agravios que les ha hecho la pícara
naturaleza. Su divisa es el amarse á sí mismas sobre
to8as las ilemas cosas y aborrecimiento eterno á Ja es-

ízecíe hunzana. Ni olvidan ni perdonan. Sus placeres
y sus fiestas hacer correr torrentes da.sanore humana,n
Reúnense clandestinamente v trabajan sin cesar en la
obra del mal. Procuran apoderarse por todos los me-

dios del poder y repartirse unos á otros los empleos.
Nunca estan en

paz con nadie ni consigo ntismos; su

sed de ambiciou 'no se sacia jamas, v ía envidia les
roe las eotrañas. Para lograr mejor su intento se dis-
írazan con trsge de honradez y profieren solo pala-
bras sacramentales, fingiendo amar y respetar aque-
llo mismo

que mas odian
y desprecian. Cuando nos

ofrecen su amistad es para prepararnos la misma co-

pa con qne Neroo quitó la vida á su'herniano, ó pa-
ra aízogarnos entre sus brazas.

No te admires, ó público, de la revelacion
que

acaba,de hacerte, ni esperes oir mas que verdades deÍ
Joaczauo

Amigo y señor don Joaozanó: vd. sabe en ls queecha metidoP dSabe vd. lo que es comprometerse á
haber.reir todos los dias? ya es obra de romanos pe-)
re con su buena gracia y la ayuiía 'del cielo irá sa-

lieñdo adelante cou'sn empresa: Dios lo quiera y Dios
lé depare á vd. mas tres pesetas que letz'as tiene ál
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Esííañoí en mes y medio; ánimo, no hay que desma-

yar, actividad, cortesías, visitar, y sobre todo con-

tar cón los amigos ; que lluevan artículos ; di>parates
ó no disparates, de todo se saca provecho, sobre todo
si se dice alguna que otra 'desvergüeoza, á Ja censura

con ello, esta señora da alguno que otro revés, se

queda como suele decirse con algo entre las uñas:

ero siempre deja todavia, y el caso es llenar las co-

umnas porque el tiempo vuela, un dia viene tras

otro, y un par de artículos de chistes, y un mosaico
en el que al lado de un ministro, se coloque un

periodista lechuguino, no es bagatela'.á propósito de
n>inistros y periodistas: 1no es verdad que por acá,
por nuestra tierra, es n>ocho mejor ser í>eriodista
que ministro? Ya se ve que sí, la cosa es clara, es la
misma diferencia que llevar palos ó darlos: el perio-
dista dice frescas : SS. EE. altos ó chicos, dulces ó

ágrios, fusioni>tas ó progresistas, con votos de con-

ñanza ó sin ellos, las reciben : y escelentísimo señor

conozco yo que se ocupa de los periódico> casi como de la

disolucion del estamento ; ya se vc tiene mucha ra-

zon, co>no que la prensa periódica es el órgano
de la opinion pública,' (y qoé órganó? órgano her-

moso, sonoro y bello, v. g. el de la' catedral de To-

]edo. <Y el órgano delestamento? este á veces escomo

el ór>«ano de Mósloles, desacorde,,desigual y di Jicilísi-»

mo de templar, y sino á verlo va>uus señor Joaossuo;
y por

f>n con los periodistas hay mil modos de enten-

derse; con una copa de champagne en una comida

patriótico-política: uua placilla acá ó acullá con

mil reales y mejor si es con >4 se hace enmudecer al

joven mas atrevido y abandonar la carrera periodí»ti-
ca en la que á sus zo años ó aunque sean >g decia

ron.aire grave y magistral:" Hemos visío lo que el

».gobierno y las cortes de>pues de una larga y acalo-

»rada discusion ban acordado sobre la reduccion de

«los sueldos, y s> bien sea objéto demasiado vaslo pa-
ra artículo de un periódico y reservándouos para otra

ocasiou entrar en el fondo de esta'cuestion, no po-
demos n>enos de desaprobarlo, pues realmente es co-

»sa. sobrad»mente dura cp>e se trate de reduccion de

»sueldos cabalmente cuando habiendo tomado los
pa-

» triotas la plaza po>' asalto, debian empezará indem-

nizarse de Jas pérdidas de sus cúaotiosos bienes su-

»fridas durante Ja omioosa época" Btc. Stc. Pero con

el estamento? cáspita al f>n son barbeando á zuo, ca-

da uno> hijo de su padre y de su madre: uno secre-

tario del gobierno civil de aqui, otro secretario par-

ticular de acá, otro que está atrasado en su carrera,

otro que aunque en'su vida hizo mas que una cons-

,1>iracioo y esta tan mal arreglada que si no pone pies
en polvorosa le cnelgan, sl íin y al cabo esto de cons-

pirar tiene su mérito, y. sobre lodo si se gana, que si

se pierde, entonces ya es otra cosa ¡ pero en totlo ca-

so: q¡uién diablos se entiende con esa pepitoria? Im-é

posible: ?y lnego cómo colocar tanta gente? Vamos,
señor Jossossno, mejor es t'abar que se~r ministro en

estas alturas; hay pa>á volverse loco. Pues no digo
nada pat'a arreglarse eou los tales próceres: el nno

sale por un lado diciendo que no quiere ni necesita

nada, que tiene reota, y le importan una bereogena
todos los mini tros", ot>ro sale tosiendo y muy Rojo de

piernas; éá mí que me han de dar? Jo teago todo,

croces, g~rados, empleas, estoy al borde del s~cpnícro:
?qué ma importa de nada? 1 Quién demonios se arre-

gla con esta gente tan independiente y altiva que á
lo >nejor suelen decir, «para mi no bay mas objeto
que el bien del estado'> Y luego vienen áñadiendo co-

sazas, como decir : équién ha darlo mas pruebas en

favor del orden 'legal y de la libertad? ?no fuimos
nosotros los primeros que en la Granja nos pronun-
ciamos con gran peligro? 1 á la muerte del Rey, du-
damos un instante> Y luego á quien ponen por testi-

go?'syádeme vd. á sentir~señor Joroba de mi alma;
al señor don Cárlos V el de Oñate: ñcuál dirá vd.

que es la orden qoe traia Batanero, y que eml>ezó á

cumplir por el señor Carrillo Manriqne, el procu-
rador, que bien puede decir que ha escapado en una

tabla: "á cualquier procurador que vd. coja, al cuar-

tel general escoltado, cualquier prócer que vd. atra-

pe me lo pasará vd. por las armas: con esto; quién
puede con ellos? rQníón? allá lo verémos : malditi-
simo oíicio es en todo caso el de prócer.

El señor don Cárlos, que Dios le dé lo quc yo le

deseo, los manda fusilar, que vamos á decir no es

cosa de cui>lado, Jos de por acá, los patriotas netos,
fuerte con ellos : é por qué han de tener tanto? é por

qué unos ciudadanos han de andar en coche,' y otros

ciudadanos á pie? Esto es contra los priooipios mas

>evideotes de la igualdad : pasteleros, fusionistas, re-

t.rógrados', pícaros, á ellos muchachos que son pocas

y cobardes, pero en todo caso los tales señores hau

hecho un pan como unas hostias, y, cuidado que squi
no se puede decir aquello de que el querer estar bien
con todos, es el n>odo de no estarlo con ninguno : tos

do al contrario, pues es por estar mal con todoá, no

poderse pooer bien cou ninguno. 1 Y cuáles son los

malos, y cuales son los buenos? ello dirá.

Señor Joaossno que me canso, abur, memorias á
la parienta, y á los jorobaditos. De vd. afectísimo. Ll

En>igr>zdo.

TEATROS. >a>zcuz. Beneficio de Já señora B>fr'-
ó»r» Lnnu>dril El úúin>o Bufon.— La inoceni»

Dorotea.

El gran duque de Baden tiene un bufon, que á

fuerza de divertirle con sus agudezas y sátiras, 1>a

llegado á grangearse su afecto y conñanzs. Rigorelff,
que este si no oos engañó el oido era el nombre del

bufon, emplea su favor en colmar de gracias al jóven
'Alfonso á quien quiere entrañablemente. Alíonso a>nh

á . ierta condesa pupila del gran duque, qoe al mis-

mo tiempo que cene>J>ende al mozo, desecha 'las

proposiciones amorosas de su tutor, hasta el punto
de reusarle su retrato y >egalársele al manceba. Un

ladron famoso, personage postizo, traido por los ca-

bellos, se introduce en palacio, reclama su indulto

en cambio de ciertas revelacionés qoe hace al gran

ituque, y el hufon propone que para apoderarse de

los documentos comprobantes de la intriga, se au-

torice al ladran' á visitar' los bolsillos de todos los

cor>esanos; por cuvo me<lio vienen á manos del grán
duque una cartera del coronelito Alfonso con el re-'

trato consabido. S. A. rabia de celos á parte, pero el

bufoo le deslumbra, y hace creer que el retrato il>a

destinado á éí; pero cesa el engaño cuando obligáda
la' coodesa á elegir esposo de su gusto, nombra á Al-

fonso. Falta una circunstancia, y es que se sepa lá
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EL JOB.OBADO.

~~SI óó<titó

Señor Jonoacnn.

La simpatia de nuestra respectiva imperfeccion,
lla iüñuido poderosamente en que desde un principio
mire con alicion el lestero periódico de vd., y nolhe
querido ocultársela.al uoliciarle una. ocurrencia cuyq
publícacion ni es iridigna de él, ni carece de interés

pts'
el público. Es pues, la siguiente.

lCómo vamos de cosas? le pr<guutaba ayer un

eñcaáecido militar á' otro antiguo camarada s este

llfqPRL1?TA DE D. E. PAS

RRIIATAS ESE»<ICIALKS DfñI> W!UñIER9 &%Tñ>SIOR

Caluinua saeta, línea sdplinw, dioe gobernaaion
del reina. Léase Goóernacion'def> llóirio

Calu<nna sélitima, línea once, está supuesto. I éase
esto cupuecta

Colucnna octava, I!ínea dann, la mayor. Ieéase la

»cej ar.

Id. lince ;veinte y nueve, lh ;ver. Léase la d<t.t>er,

CUAL, talle de Jardines, núm. 36.

familia bñsia .euioncrs ignarads clel »avío ; pero Ri-

ge<e(h á .salas cnp el gran,duque declara qpe el ne-

ne es cosa suy>t, y, de una hermana de S. A. El gran

duque eiupicza á enfadarse con el nuevo cuñiada, pe-

ro este, badinage a pqrt, le hace ver qne
nada leuia

de,estraño el pa<>en<caco, y afiade una relacion de

Ios motivot<que lía te<tído pera, clegmidsrse á buf<>ocar

para intrpducirse en pñlapió, y cuidar de su hijo.

i Qué :moralidad para nosolro«l El hombre de bien,

frarico, libre., independiente, ectraño á les intrigas

y la adulacion coltesñna ; no halla otro medio psera
hacer oir su voz que la dc la che<c ñ, la catira

¡ y

el buen humor. Donde ja verilacl desnuda ofende,

preciso es embazarla roo la ironía, y liasta con la hu-

fonads. El gran claque se conveoce, adopta á Alfon-

so por hijo, le casa, y Cristo con lodosa

La piexa es fria, lánguida y llena de i<nprapicda-
des, la traduccioa descuidada y fb<ja. La rjerucion

regiilar; pero en ella notamos nna atrozpercanalidud
contra nosotros : elúltimo Bufan sólej otabadoc

Despues se cantó el duá de bajos dé la Chiaea di

Boccemóerg ; en seguida se tocaron unas variaciones

de violin bastante bien ; luego se degolló el d no de l

Puri tani ¡durante el cual vimos desde nuestra luneta

can asombro

La sombra de Belíini alzarse airada,

, esienderse, crecer, ojr á Regini,

y volverse á enterrar de pura raliia.

La inocente Dorotea dió fin á la funcion ; saine-

ton s<ccp? y disparatado ¡
llena de alusiones indece<>tes

y torpes.

ENTENDIMIENTO DE UN PEMODISTA.

Del Eco del com.oraio copiamos este párrafo : nEn-

«tre las noticias inesactísimas que traen jus periódi-
»cos portugueses, viene en el diario da Po»o la si-

»guiente, con referencia á carta,de Madrid del z3 de

».fetirero tá las l t de Ja noche : caree par m<cy «ieeto

»que esta.noche queda arreglada el ncinic<erio del

» acoda que'siguec hacienda can ld presidencia, Men-

»dirabal; guerra, el coronel R.y Carbanell ; mari-

»na, P'. J. de Zul<ceta ; gobernacian, C. Maria

»Saca".ó gracia y justicia, el abate Miñane ; esta-

da, A. de Afs>ara. Mnchas son las combinaciones

»que se han discurrido hace dias por los nolicieros;
»

pero lá,qoe hemns copiado del diario portugoés me-

»rece la, patente de invencion por lo originsal y des-

»cabellada,"—

i Qué talentazo! l No.juzga, ao reHec-

siona ¡no conoce, no ve, no palpa el Eóo que todo

eso es una chanza á lo Joaoasnn?

có!i desenibarsxo y prontilud contestó: amigo mio,

njarcharnac en batcciia sin giiia<.=El cojo.
—El bueno <1e n>i aguadoi, que es un sanó y cín-

di<lo astnrianote, <i quien Jo suela llamar por anlifni-

sis "el conde de Toreno," se nie coló ayer tarde <.n

mi despacho ñ preguntarme can a<nancle interés si eri

vrr<lad que para el dia i $ de este mes ya no qned,
ria un Faceiasa. jQue sencillotes son estás aguadorr !

—Parece que el leatio <leis Cruz será esclusivameii-

te de«iinado á ópe> as italianas. Determinado y fij»do

ya este ponla, lo clamas que lalta es una peqneñez,

por egemple; eaipresario, cantores y óperas qiie

ce ii l a I'.

—Se trata de anmentar hasta cloce mil hombres la

Iegion fraacess. Con doce mil franceses mas, siete ú

orlio mil ingleses menos, un ministerio de mas... y un

n>ini»terio de menos.... pronto acabariamos
¡

dice el

Joaoacoo, con los facciosos y con los hullangueros. Si-

no jan>a«., y andaremos como pelotas, de las manos

blancas á las manos negras.
—Si á don Qaijote parecian cactiqlas cuantas venta-

jas top iba, l por que na ha de suceder lo mismo á lós

encargados de
proveer

la escena española con las

elegaiites versiones dr las caméclias d I fecundo Scri-

ve, y otras muchas que euriqüecen los reperioriosde
los teatros de la corte, asi qne tropiezan con una

quinta a casa de caqipn, eleiucntos que t. n frecuen-

temente entra en la ponfec<ioii de las fábiilas <eatra-

Ies? lPor qné no hemos de seguir huniildeinente las

huellas de la culta Francia, l>aais clá.icn del progresó,
que ha querido aprovechar con severa ec<ioomía la

j>alabra chateaic tomándola en dos diferentes acep.—
ciones, en vez de gastar una palabra dií'rente para

espresar cada objeto? Este seria un vercla<lero liij >, y
el lujo debe proscribirse en todas materias, en este

siglo económico.

LITRO ATIIRA.

Todavia sigue abierta en la librería de Cillrja,
frente á la imprenta real, la suscripcion á la histoi ia

de Ncpoleon que publica en Valencia la casa de Ca-

brerizo. Los diez tomos publicados contienen lla his-

toria <le aquel' héroe y el Di»rio completo de la isla

de santa Elena. Los dos que fa1tan contienen las bfe-'

morias de Joseíina y la vida del rey de Roma. Todo es

bello en esta obra : papel, impresion y las láminas que
la adornan: precio por snseripcion zz reales tomo.

En la calle de la Luna nP <q nuevo, echa abiérté
un calé en el Cual se servirán con esmeto y eqni<íad
los artículos correspondientes á estas casas: sn caco<»id>én

clase será la inejor recomenderion para las personas
q<te se sirvan honrar este estetilecimieoto.
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